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Resumen: Japón ha incorporado a su patrimonio cultural museos, monumentos y memoriales cuya finalidad 
no solo es preservar el recuerdo sino también enseñar y advertir de los peligros que suponen los desastres, 
tanto naturales como provocados por el ser humano. Sufrir los efectos de las bombas atómicas lanzadas en 
Hiroshima y Nagasaki durante la Segunda Guerra Mundial ha creado una conciencia colectiva con un claro 
enfoque en la cultura de paz. Por otra parte, debido a su ubicación geográfica, desde tiempos inmemoriales 
la supervivencia del pueblo japonés ha dependido de su capacidad para prepararse ante los desastres 
naturales, aprender de esas experiencias y transmitir ese conocimiento de generación en generación. Esto 
ha dado lugar a una cultura propia de prevención de riesgos de desastres, conocida como cultura bosai. 
Mediante una investigación cualitativa exploratoria basada en la observación no estructurada, este artículo 
analiza la transmisión de la memoria de los desastres en Japón a través de su patrimonio cultural. Para ello 
se explora el propósito de varios monumentos, museos y memoriales relacionados con la Segunda Guerra 
Mundial y los desastres socionaturales. Se concluye que, si bien los desastres causan devastación física y 
trauma psicológico, también crean espacios para la reflexión y la renovación. 
Palabras clave: cultura de paz; cultura bosai; patrimonio cultural; memoriales; Japón

EN The construction of Japan’s image. An approach to the spaces  
for memory in its peace culture and in bosai culture

Abstract: Japan has incorporated into its cultural heritage museums, monuments, and memorials whose 
purpose is to preserve memories, teach, and warn about the dangers of natural and human-made disasters. 
Suffering the effects of the atomic bombs dropped on Hiroshima and Nagasaki during World War II has 
created a collective consciousness with a clear focus on peace culture. Furthermore, due to its geographical 
location, the survival of the Japanese people from time immemorial has depended on their ability to prepare 
for natural disasters, learn from these painful experiences, and transmit this knowledge from generation to 
generation. This has generated a unique disaster risk prevention culture known as bosai culture. Through 
exploratory qualitative research based on unstructured observation, this article analyzes Japan’s transmission 
of disaster memories through its cultural heritage. To do so, it explores the purpose of various monuments, 
museums, and memorials related to World War II and socio-natural disasters. The article concluded that, 
while disasters cause physical devastation and psychological trauma, they also create spaces for reflection 
and renewal. 
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1. Introducción
Japón es uno de los países de Asia Oriental que más atrae la atención de los occidentales. Diversos auto-
res como Isabella Bird (1830-1904)1 y Lafcadio Hearn (1850-1904)2 o, más recientemente, las antropólogas 
estadounidenses Ruth Benedith (1887- 1948)3 y Liza Dalby (1950-)4 y los japoneses Doi Takeo (1920-2009)5 y 
Nakane Chie (1926-2021)6, entre otros, han buscado penetrar en su cultura a fin de desvelar este enigmático 
país a Occidente. En la cobertura mediática occidental, Japón también es presentado como un país defini-
do por sus diferencias con Occidente. La tendencia es mistificar la cultura al tratarla como punto de partida 
para el análisis, en lugar de examinar sus raíces sociales e históricas7. Desde una perspectiva occidental, 
Japón ofrece un aura enigmática y una particular visión del Lejano Oriente en la que se ansiaba una geo-
grafía casi mítica, lejana y misteriosa8. En este sentido, Rodao expone que la distancia geográfica y cultural 
ha hecho que los estereotipos influyan más que la propia realidad y que muchas representaciones, tanto 
desde España como desde Japón, hayan sido superficiales o directamente falsas9. Una de las razones que 
puede haber fomentado la percepción de un Japón misterioso ante los ojos de Occidente es la política de 
aislamiento (sakoku) establecida durante período Tokugawa (1603-1868) al limitar las interacciones con el 
exterior10. Por otra parte, debemos destacar que, desde que, a mediados del siglo XIX, el gobierno japonés 
inició sus primeros intentos de proyección de imagen, siendo uno de los países que más han utilizado el 
poder blando como estrategia para su posicionamiento global11, como señala Blat, de su faceta de nación 
civilizada, al estilo occidental, junto con la tradición vinculada con lo exótico y la fantasía12.

Una de las características más relevantes de la cultura japonesa desde una visión occidental es la rela-
ción entre el yo y la naturaleza, la cual se pone de manifiesto a través de sus creencias. El sintoísmo -religión 
autóctona japonesa- se ha integrado con otras religiones como el budismo, el taoísmo el confucionismo, así 
como con influencias occidentales. Mientras, por una parte, el sintoísmo reconoce el poder espiritual de la 
naturaleza13, por otra parte, este sincretismo japonés favorece una profunda conciencia ante la amenaza de 
los desastres socionaturales14. A su vez, esto contribuye a moldear una identidad individual menos definida, 
pero una identidad colectiva fuerte y cohesionada. 

Los japoneses han aprendido a ser pacientes frente a la fuerza arrolladora de la naturaleza, conscientes 
de que algunos eventos son inevitables y, en muchos casos, imposibles de controlar. Esta actitud de acepta-
ción está profundamente arraigada en la visión budista de la vanidad y la transitoriedad de la vida, así como 
de su fugacidad15. Son numerosas las culturas cuya fe y creencias se manifiestan a través de episodios de 
dolor y pérdida, para los cuales la religión ofrece consuelo. De la misma manera, la interacción con una 
naturaleza amenazadora e imprevisible, cuyos daños ha tenido que afrontar a lo largo de la historia, ha mol-
deado tanto el contexto sociocultural japonés, como su carácter en el cual también ha influido su traumática 
experiencia bélica. 

En la actualidad, Japón posee una sólida cultura de la paz, profundamente influenciada por su historia 
reciente y, en cierto modo, autoimpuesta tras su rendición en la Segunda Guerra Mundial, con el deseo de 
prevenir futuros conflictos. Como destaca Soll, el desarrollo de una narrativa nacional antibelicista y pacifista 
no habría sido posible de no ser por la transformación de Japón en una democracia; esa transformación le 

1	 Isabella Lucy Bird fue una exploradora, escritora, fotógrafa, naturalista y enfermera. Primera mujer en ser elegida miembro de 
la Royal Geographical Society. En 1878 se trasladó a Asia escribiendo el relato de su viaje por Japón titulado Unbeaten Tracks in 
Japan (1880). Podemos encontrar el libro traducido al español por el profesor Carlos Rubio. Isabella Bird, Japón inexplorado.

2	 Lafcadio Hearn se trasladó a Japón en 1890, donde pasaría el resto de su vida como profesor y escritor. Fue uno de los primeros 
europeos en dar a conocer la cultura japonesa. Entre sus libros podemos destacar Kokoro: Hints and Echos of Japanese Inner 
Life, en el que nos aporta claves para comprender la mentalidad japonesa. Podemos recomendar la traducción del libro al espa-
ñol de Karla Toledo publicado en 2021. Hearn, «Kokoro: ecos y apuntes…».

3	 La obra de Ruth Benedith El Crisantemo y la Espada (The Chrysanthemum and the Sword: Patterns of Japanese Culture), ejerció 
una gran influencia al ser el primer estudio importante que trataba de describir la particular idiosincrasia y la mentalidad japone-
sas. Podemos encontrar el libro traducido por Javier Alfaya. 

4	 La antropóloga Liza Crihfield Dalby, estudió el mundo de las geishas y consiguió convivir como una de ellas durante un año para 
realizar su tesis doctoral, de la que nació su libro en 1983. Liza Dalby (1983), Geisha.

5	 El profesor Doi Takeo es conocido por su explicación de la sociedad japonesa contemporánea a través de su obra Anatomía 
de la dependencia, publicada en 1971, en la que introduce el concepto de amae que describe como una necesidad únicamente 
japonesa de confiar y depender sumisamente de alguien, mediante sentimientos y comportamientos internos que muestran los 
deseos innatos de ser comprendido y cuidado.

6	 Nakane Chie es reconocida como la primera profesora de la Universidad de Tokio. Entre sus publicaciones podemos destacar: 
Nakane (1970), Japanese society….

7	 Hammond, «The Mystification of Culture…», 311.
8	 Almazán Tomás, «La seducción De Oriente…», 90.
9	 Rodao, «Las imágenes dominantes…», 11.
10	 El período Tokugawa, también conocido como período Edo, comenzó en 1603 y continuó hasta 1868, cuando Japón puso fin a 

su política de aislacionismo. Este fue el último de los shogunatos feudales de Japón. Véase: David McNabb (2016), «Tokugawa 
Isolation…», 181.

11	 Argüelles, «Japón: Promoción cultural…», 112.
12	 Blat, «Cultura popular japonesa…», 6577.
13	 Para profundizar en este concepto, entre otras lecturas, se recomienda: Lanzaco Salafranca, «Shintoísmo: El camino de los dio-

ses de Japón».
14	 Este artículo opta por omitir la expresión “desastre natural” e favor de “desastre socionatural” o, simplemente, “desastre”, ya que 

se produzca un desastre no depende únicamente de fenómenos naturales, pues también entran en juego las decisiones de rea-
lizar un asentamiento o llevar a cabo una actividad humana en un lugar determinado sin considerar adecuadamente las variables 
del riesgo. Este razonamiento está en línea con la campaña #NoNaturalDisasters #LosDesastresNoSonNaturales de la Oficina 
de las Naciones Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres (UNDRR, por sus siglas en inglés). 

15	 Hibiya, «Comparison between the Occidental and Japanese…», 3.



123 Pastrana-Huguet, J. y Casado-Claro, M. F.  Mirai. Estud. Japon. 10 (2026): 121-137

permitió consolidar su narrativa nacional antibelicista e inculcar a su población unos valores que no eran 
originalmente japoneses16.

Esta cultura se manifiesta en diversos aspectos de la sociedad, entre los que destaca su posicionamiento 
pacifista consagrado en el Artículo 9 de la Constitución japonesa17,18 en su férrea defensa de la no violencia 
priorizando la armonía, el respeto y la prevención de conflictos, con un fuerte énfasis en la educación para la 
paz, así como en su énfasis en la cooperación internacional. Esta cultura de paz que impregna a la sociedad 
japonesa se ha fortalecido tras la derrota de Japón en la Segunda Guerra Mundial. La devastación causada 
por la caída de sendas bombas atómicas en las ciudades de Hiroshima y Nagasaki ha dejado una huella 
indeleble en la memoria nacional y en el imaginario colectivo japonés. Por otra parte, debido a su ubicación 
geográfica, Japón está expuesto a diversos riesgos naturales: se ve frecuentemente afectado por fenóme-
nos climáticos como lluvias torrenciales o tifones, alberga algunos de los volcanes más activos y destruc-
tivos del planeta debido a su localización en el Anillo de Fuego del Pacífico, y es propenso a terremotos y 
tsunamis, además de estar expuesto a un aumento en la frecuencia e intensidad de eventos meteorológicos 
debido al cambio climático. Esta exposición constante a los riesgos de desastres ha condicionado des-
de tiempos inmemoriales la supervivencia del pueblo japonés, la cual ha dependido de su capacidad para 
prepararse ante los desastres, aprender de esas experiencias dolorosas y transmitir ese conocimiento de 
generación en generación como parte esencial de su herencia cultural19. En este sentido, Japón ha sabido 
transmitir sus conocimientos y ejercer su liderazgo internacional en la promoción de la reducción del riesgo 
de desastres, lo cual se ha hecho patente en las tres Conferencias Mundiales para la Reducción del Riesgo 
de Desastres de las Naciones Unidas celebradas en territorio japonés20. 

Partiendo de estas influencias naturales y bélicas, la sociedad japonesa ha desarrollado un enfoque pro-
pio para preservar la memoria colectiva de los desastres a través de monumentos públicos erigidos a lo lar-
go de los siglos con el fin de al transmitir a la sociedad estas experiencias, sus repercusiones y sus enseñan-
zas21. A lo largo de su territorio el país nos brinda imágenes que interpretan y contextualizan la experiencia 
del desastre, para evitar que caigan en el olvido y transmitir un mensaje valioso que puede ayudar a futuras 
generaciones, además de servir como espacio de reflexión. 

Numerosos memoriales, museos y monumentos asociados a los desastres se reparten por toda la 
geografía japonesa. Así, por ejemplo, podemos encontrar santuarios sintoístas denominados Gokoku-jinja 
dedicados a los fallecidos en las guerras desde la Restauración Meiji hasta el final de la Segunda Guerra 
Mundial22, y en lo que respecta a los desastres socionaturales, abundan los edificios dañados por desastres 
conservados como monumentos en recuerdo de las víctimas. Además, muchos de estos edificios han sido 
convertidos en museos que albergan centros de interpretación y/o exposiciones sobre lo ocurrido. Dado 
su marcado componente educativo, estos memoriales resultan punto de visita habitual de grupos de es-
tudiantes japoneses. En esta línea, cabe destacar la relevancia de los monumentos y memoriales erigidos 
tras el Gran Terremoto y Tsunami del Este de Japón del 11 de marzo de 201123. En este contexto, Nishisaka, 
Yazawa, y Furuya elaboraron una lista de espacios conmemorativos en la región de Tohoku registrando 276 
instalaciones24.

Winter señala que, entre las funciones de los memoriales, una de ellas es conmemorar el evento por el 
que se crearon y así preservar un fragmento del pasado, además de servir como espacio para la esperan-
za25. Para Zavar y Schumann, estos lugares no se limitan a señalizar la localización de escenarios de tragedia 
o a consagrarlos como espacios de duelo por las víctimas de desastres, sino que representan un intento por 
conservar recuerdo ligados a sitios que, tras el impacto del desastre, adquirieren un nuevo significado en el 
contexto de sus consecuencias y de la recuperación26. 

Este artículo tiene por objeto analizar algunos de los memoriales relacionados con la Segunda Guerra 
Mundial y con desastres socionaturales que consideramos más relevantes en base tanto a la bibliografía 
y webgrafía consultada, como en la observación no estructurada llevada a cabo mediante visitas in situ. A 
través de imágenes captadas durante nuestros viajes de investigación y el análisis basado en la observación, 
el artículo persigue ofrecer una mirada del enfoque japonés y las prácticas que rodean este tipo de espacios 
conmemorativos dedicados a los desastres. Para ello, se hace en primer lugar una aproximación a la cultura 

16	 Soll, «The Role of Japan’s National Memorials…», 8.
17	 Japón comenzó a redactar una nueva Constitución tras su rendición en la Segunda Guerra Mundial, bajo la supervisión y la 

censura del general Douglas MacArthur, comandante supremo de las Fuerzas Aliadas. La Constitución japonesa fue sancionada 
por el emperador el 3 de noviembre de 1946 y entró en vigor el 3 de mayo de 1947. El proyecto final se presentó como resultado 
del trabajo de ministros y altos funcionarios japoneses, aunque, en esencia, seguía los lineamientos establecidos por Estados 
Unidos. Daranas, «Constitución De Japón.», 365.

18	 El artículo 9 de la Constitución de Japón declara la renuncia a la guerra y el rechazo al uso de la fuerza como medio para resolver 
disputas internacionales. Si bien dispone de las Fuerzas de autodefensa, Japón no puede mantener fuerzas militares como tal, 
siendo un sistema militar único en todo el mundo. Si bien el artículo 9 se mantiene, a lo largo de los años los Gobiernos japoneses 
han ido flexibilizando la interpretación de esta disposición constitucional. Véase: Tirado Robles, «Las recientes reformas legisla-
tivas en materia de política exterior y seguridad en Japón».

19	 Pastrana-Huguet et al., «Japan’s Culture of Prevention…», 1.
20	 Pastrana-Huguet, Casado-Claro, y Gavari-Starkie. «Aportaciones desde Japón…», 16.
21	 Pastrana-Huguet, Casado-Claro, y Gavari-Starkie…, «Japan’s Culture of Prevention…», 8.
22	 Pastrana-Huguet, «Turismo Oscuro en Japón…», 3.
23	 Ibid, 3.
24	 Nishisaka, Yazawa y Furuya, «Evaluating the Accessibility of Networks…», 5.
25	 Winter, «Sites of Memory…», 312-324
26	 Zavar y Schumann, «Patterns of Disaster…», 175.
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de paz a través del Parque Memorial de la Paz de Hiroshima, para a continuación adentrarnos en la cultura 
de prevención del riesgo de desastres o cultura bosai a través de lugares como el parque Yokoamicho de 
Tokio, que conmemora el Gran Terremoto de Kantō de 1923; monumentos y memoriales erigidos en Kobe a 
raíz del Gran Terremoto de Hanshin-Awaji (más conocido como Terremoto de Kobe); así como algunos ele-
mentos conmemorativos relacionados con el Gran Terremoto de Japón Oriental del año 2011 y los tsunamihi 
y monumentos de piedra de las mismas características como patrimonio de la cultura bosai. Finalmente, se 
debaten los hallazgos y se extraen conclusiones al respecto. 

2. Metodología
Este artículo pretende discernir la particular idiosincrasia japonesa frente a los conflictos, su resiliencia ante 
los desastres y cómo esta imagen de Japón se refleja a nivel internacional. Para ello, se ha adoptado un 
enfoque exploratorio cualitativo basado en la observación no estructurada, en línea con la propuesta meto-
dológica expuesta por Campos y Lule27, complementado con una revisión bibliográfica. Además, se utilizó 
soporte fotográfico como documentos primarios de apoyo, con el objetivo de analizar y contextualizar los 
espacios para la memoria, siendo algunas de estas fotografías las que sirven como fuente documental y dan 
soporte a este artículo28.

La elección de estos monumentos y memoriales corresponden, por una parte, en el caso de la cul-
tura de paz, al haber sido Hiroshima una de las dos únicas ciudades arrasadas por los efectos de una 
bomba atómica y por su relevancia internacional respecto a iniciativas para la cultura de paz, y por otra, 
en el caso de la cultura bosai, al estar vinculados a tres grandes terremotos, el Gran Terremoto de Kantō, 
el Gran Terremoto de Hanshin-Awaji y el Gran Terremoto de Japón Oriental. Y en el caso de los mo-
numentos de piedra, por representar una parte del patrimonio de desastres de Japón probablemente 
único a escala global.

La observación se realizó mediante la visita a varios memoriales y la interacción con los voluntarios que 
participan activamente en actividades de prevención y concienciación, en el marco de dos viajes de inves-
tigación a Japón realizados en 2019 y 2023, lo que permitió una aproximación directa a la realidad social en 
torno a la promoción de la cultura de la paz y la reducción del riesgo de desastres. 

Mediante la observación no estructurada, se intentó captar comportamientos, actitudes y discursos es-
pontáneos, inesperados o no previstos, sin recurrir a instrumentos rígidos ni a categorías predefinidas, per-
mitiendo un acercamiento más relajado y propiciando conversaciones informales29. 

Paralelamente, y con el objetivo de contrastar nuestras impresiones y dar soporte a nuestro estudio, se 
realizó una búsqueda en diversas bases de datos académicas y páginas web oficiales con el fin de obtener 
información relacionada con nuestro objeto de estudio.

3. Hiroshima y la promoción de la cultura para la paz 
La cultura e historia de Japón están edificadas sobre multitud de mitos, comenzando por el del origen divi-
no de la figura del emperador, descendiente de la deidad sintoísta Amaterasu. En cierto sentido, Hiroshima 
se ha convertido en uno de esos mitos pues no solo ha trascendido la historia de Japón, sino que además 
comparte una de las características más significativas de los mitos japoneses: su sacralidad30. Desde que 
el 6 de agosto de 1945 el bombardero estadounidense Enola Gay lanzara sobre la ciudad de Hiroshima la 
bomba atómica, diezmando su población y cobrándose unas 140.000 vidas31, la ciudad se ha convertido 
en un símbolo universal de la paz, además de una advertencia sobre el peligro de las armas nucleares y el 
horror de las guerras. 

El Parque Memorial de la Paz de Hiroshima constituye uno los lugares más emblemáticos de Japón y es 
de visita obligada para quienes visitan Hiroshima. Dedicado a honrar la memoria de las víctimas del bom-
bardeo atómico, este parque simboliza el firme compromiso de Hiroshima con la promoción de la paz y la 
eliminación de las armas nucleares. Situado en el corazón de la ciudad, alberga numerosos monumentos 
como el Museo Memorial de la Paz, la Llama de la Paz, el Monumento a la Paz de los Niños o la Campana 
de la Paz, entre otros, espacios todos ellos destinados a la reflexión y a concienciar sobre las consecuen-
cias de la guerra y de armamento nuclear. Un tema central que impregna el Parque de la Paz se resume 
en la frase “estatus de víctima especial”. El parque enfatiza la singularidad de la experiencia de la bomba 
atómica. Esto le confiere a Japón una autoridad singular y, por extensión, una moralidad superior. Dado 
que solo los japoneses pueden afirmar comprender los efectos de la guerra nuclear, solo ellos poseen 
la superioridad moral para abogar por un mundo libre de armas nucleares. Por esta razón, Hiroshima se 

27	 En línea a lo expuesto por Campos y Lule, la observación no estructurada trata de observar sin considerar categorías o indicado-
res que guíen el proceso. También es llamada observación no sistemática u ocasional. Campos y Lule, «La observación…», 53.

28	 Amegeiras argumenta que el uso de la fotografía en la investigación cualitativa constituye un recurso metodológico que con-
tribuye a ilustrar o dar testimonio de hechos y acontecimientos, permitiendo profundizar en la capacidad de ver e interpretar la 
realidad. Véase: Amegeiras, «La fotografía en la investigación cualitativa…», 232.

29	 La Calle-Valverde califica las conversaciones informales como una técnica cualitativa muy utilizada en la investigación social y 
etnográfica, caracterizada por la ausencia de un guion estructurado y por su naturaleza espontánea, permitiendo con ello gene-
rar confianza con los participantes. La Calle-Valverde, «Conversaciones informales…», 32.

30	 Rodríguez Otero, «Hiroshima: Universalismo y Nacionalismo», 73.
31	 Existe abundante bibliografía que ha relatado y estudiado los efectos y consecuencias del lanzamiento de la bomba atómica en 

Hiroshima, entre otras: Hogan (1996), Hiroshima in history and memory.
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ha convertido en un referente para los defensores antinucleares de todo el mundo, convirtiéndola —y, por 
extensión, a todo Japón— en un lugar sagrado32. 

Yoshida, Bui y Lee señalan que estos lugares convertidos en memoriales tienen la función de recordar 
y mostrar los horrores del poder destructivo de la energía nuclear utilizada con fines bélicos y su impacto 
en la vida humana en los lugares que experimentaron directamente su poder destructivo. Su objetivo es 
educar para la paz a la ciudadanía mediante un relato sobre lo sucedido y, al mismo tiempo, reafirmar el 
compromiso de Japón con la paz33. No obstante, el parque no ha estado exento de críticas. Como mencio-
na Kenley, durante la mayor parte del periodo de posguerra, el Parque de la Paz únicamente hizo hincapié 
en el sufrimiento japonés, sin considerar a la docena de prisioneros de guerra estadounidenses, a varios 
miles de estadounidenses de origen japonés y a unos 35.000 trabajadores forzados. En la década de 
1970, los coreanos residentes en Japón recaudaron fondos para construir una placa conmemorativa en 
memoria de las víctimas coreanas de la bomba atómica, pero las autoridades se negaron a permitirles co-
locarla dentro de los límites del Parque de la Paz de Hiroshima, explicando que el parque estaba destinado 
a conmemorar únicamente a las víctimas japonesas. No fue hasta 1999 que se construyó un monumento 
coreano en el interior del parque34. 

El Parque de la Paz es muy extenso y ha evolucionado con el tiempo, por lo que resulta muy difícil hacer 
generalizaciones sobre él. Sin embargo, estos temas —centrados en la victimización y la inocencia— han 
dejado recuerdos imborrables de la guerra en millones de japoneses y visitantes del parque.

Una de las ruinas más icónicas ubicada en este parque es el Memorial de la Paz de Hiroshima, cono-
cido como la Cúpula de la Bomba Atómica o Cúpula de Genbaku (véase Figura 1). Se trata de las ruinas de 
la estructura del único edificio que permaneció en pie en el lugar donde estalló la bomba atómica y se ha 
preservado en el mismo estado en el que quedó tras el bombardeo. Pese a ser testigo de la destrucción 
y el dolor que causó la guerra, la cúpula se ha convertido en símbolo de la paz, por lo que también se la 
denomina Cúpula de la Paz y desde el año 1996 está inscrita en la lista del Patrimonio de la Humanidad de 
la UNESCO35.

Figura 1. Cúpula de la Bomba Atómica o Cúpula de Genbaku

El Museo Conmemorativo de la Paz36 ofrece un recorrido por la historia de Hiroshima, enfocándose en los 
momentos y días posteriores a las 8:16 del 6 de agosto de 1945 (véase, Figura 2). En su interior se respira una 
atmósfera por momentos asfixiante. Las exhibiciones combinan imágenes con objetos de la vida cotidiana, 
que muestran el horror y la destrucción de la ciudad, conciencian sobre las consecuencias del uso de armas 
nucleares e invitan a rechazar la guerra. El silencio de los visitantes, que caminan con pesar arrastrando los 
pies, se ve en ocasiones interrumpido por sollozos ahogados37. Entre los documentos audiovisuales que el 
museo atesora, se encuentran algunas de las historias de las víctimas de la bomba atómica, los hibakusha38 
(traducido literalmente como personas afectadas por la bomba ) cuyos testimonios han sido grabado en 
video como parte de la exposición del museo.

32	 Kenley, «History and Memory…», 7.
33	 Yoshida, Bui, y Lee. «Does Tourism Illuminate the Darkness…» 333—340.
34	 Kenley, «History and Memory…», 6.
35	 UNESCO: Memorial de la Paz en Hiroshima: https://whc.unesco.org/es/list/775.
36	 Página web del Museo Conmemorativo de la Paz de Hiroshima: https://hpmmuseum.jp/?lang=spa
37	 Summerskill, «Museum: Hope after Hiroshima»., 1063.
38	 Según la Ley de ayuda a los supervivientes de la bomba atómica (conocida como Ley h ibakusha), los h ibakusha serían las 

personas expuestas directamente a la bomba; las expuestas en un radio de 2 km que entraron en la esfera de destrucción dos 
semanas después de la explosión; las expuestas a la lluvia radioactiva; y aquellas expuestas en el útero, cuyas madres estaban 
embarazadas.
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Figura 2. Museo Memorial de la Paz de Hiroshima. Sala donde se recrea la destrucción de Hiroshima por la bomba atómica 

3.1. Interpretación del patrimonio cultural. La transmisión oral de la memoria
Los habitantes de Hiroshima desempeñan una importante labor en la difusión de las memorias del desastre, 
al tiempo que contribuyen a evitar que quienes viven fuera de la ciudad olviden los horrores de la guerra nu-
clear y la urgente necesidad de trabajar por la paz y el desarme. 

Desde la devastación de Hiroshima, los hibakusha han transmitido historias de coraje y resistencia, 
dando testimonio de su voluntad inquebrantable de reconstruir su ciudad. Constituyen un reflejo de la 
capacidad de transformar el dolor en una fuerza impulsora de la paz y la reconciliación, además han 
transmitido sus vivencias por todo el mundo39, proporcionando su testimonio en numerosos documen-
tales, e intervenido en varias ocasiones ante la ONU y otras organizaciones internacionales. Sin embar-
go, a medida que los supervivientes de la bomba atómica envejecen y el número de testigos directos 
disminuye, la ciudad de Hiroshima ha estado preparando a sus sucesores: los denshōsha (mensajeros), 
encargados de transmitir las historias y los deseos de los supervivientes (véase, Figura 3) a través del 
“Programa de sucesores del legado de la bomba atómica”, iniciado en 2012 y que ya en su primer año de 
funcionamiento atrajo a 137 aspirantes40. 

El período de formación de estos denshōsha tiene una duración aproximada de tres años, durante los 
cuales asisten a conferencias de los hibakusha y reciben adiestramiento para hablar en público, entre otras 
habilidades. Se les asigna la tarea de aprender las historias de los hibakusha, lo cual conlleva acompañar a 
sus mentores a eventos y conferencias, y trabajar con ellos para elaborar guiones basados en las vivencias 
de los hibakusha. La formación finaliza con un período de prácticas con el objetivo de perfeccionar sus ha-
bilidades como denshōsha41.

Figura 3. Denshōsha relatando experiencias de hibakusha en el Salón de la Paz

En la misma línea, con el fin de crear oportunidades para que los jóvenes de Hiroshima transmitan el “espí-
ritu de Hiroshima”42, desde 2019 la Hiroshima Peace Culture Fundation viene implementando el “Programa de 

39	 Romano, Werblow y Williams, «Evolving Conceptualizations of Peace Education…», 419.
40	 Kawano y van der Does. «Heritage of the Atomic-Bomb Experience», 89.
41	 Starr, «Atomic Anniversaries: Mediated Memories of Hiroshima…», 42.
42	 El “espíritu de Hiroshima” se puede definir como la resistencia y resiliencia de sus habitantes frente a la devastación de la bomba 

atómica. Véase: Kawamoto, «The Spirit of Hiroshima».
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Jóvenes Voluntarios para la Paz”. Se trata de un programa de guías voluntarios que se lleva a cabo en el Parque 
Memorial de la Paz, en el cual comunican la realidad de la bomba atómica a los visitantes de otros países. 
Además de visitar el Parque, gracias a estos guías noveles, los visitantes tienen la oportunidad de conocer la 
experiencia personal de los jóvenes y su relación con un entorno afectado por la primera bomba atómica43.

En el año 2022, la ciudad de Hiroshima inició un nuevo programa denominado “Familiares sucesores del 
legado de la bomba atómica” dirigido a hijos, nietos y otros familiares de los hibakusha44. Se trata de otro es-
fuerzo por atraer nuevos relatores de la bomba atómica a fin de transmitir la experiencia a futuras generacio-
nes. Al igual que los voluntarios del programa de denshōsha, los familiares asisten durante dos años a sesiones 
de capacitación y preparan manuscritos basándose en las experiencias de sus allegados hibakusha. Una vez 
finalizada esta etapa de capacitación, ofrecerán conferencias a visitantes y estudiantes en viajes escolares en 
el Museo Conmemorativo de la Paz, así como en otros lugares como escuelas, centros cívicos u otros. 

En otro orden de cosas, en el Salón Nacional de la Paz en Memoria de las Víctimas de la Bomba Atómica 
de Hiroshima45 se organizan sesiones públicas mensuales de relatos de memorias y poesía sobre la bomba 
atómica, así como sesiones especiales para escuelas y otras organizaciones.

Resalta el valor didáctico y de advertencia sobre las atrocidades que el ser humano es capaz de cometer. 
Hiroshima se ha transformado en reliquia, expresión no solo de un hecho, sino también de una sensibilidad 
que se ha mantenido viva. Ha adquirido por lo tanto un carácter casi sagrado, se ha transformado en un mito 
rodeado de conceptos universales como la humanidad o la paz46. 

A partir de las conversaciones mantenidas con estos voluntarios, se percibe la necesidad de estos dens-
hosha de luchar contra el olvido de los efectos de la bomba atómica sobre la población, familiares o no, y de 
educar a las nuevas generaciones sobre la crueldad de las armas nucleares. El acto de relatar estas vivencias 
constituye una reivindicación de su identidad, una denuncia contra la guerra y a favor de la paz, y al mismo 
tiempo, evidenciar el riesgo latente de la amenaza nuclear.

4. El Parque Yokoamicho: el primer museo moderno en memoria de dos desastres 
El 1 de septiembre de 1923 un gran terremoto arrasó la llanura de K antō en la isla de Honshu. Con una magni-
tud entre 7,8 y 8,2 en la escala de Richter, el seísmo devastó tanto la ciudad portuaria de Yokohama, como las 
vecinas prefecturas de Chiba, Kanagawa, Shizuoka y Tokio, provocando unos 100.000 muertos y unos 40.000 
desaparecidos, de los cuales el 87 % perecieron debido a los incendios avivados por influencia de un tifón 
que contribuyó a alimentar las llamas47. Aunque es comúnmente conocido como el Gran Terremoto de Tokio 
por ser esta una de las ciudades más afectadas, su nombre oficial es Gran Terremoto de Kantō. En respues-
ta a esta tragedia, en 1960 el gobierno japonés designó el 1 de septiembre como el Día de la Prevención de 
Desastres (Bosai no hi), un día que en todo Japón se dedica a hacer simulacros y ejercicios para prepararse 
ante futuros desastres.

Ubicado en Tokio, el Parque Yokoamicho48 alberga el primer museo de desastres moderno japonés: el Salón 
Conmemorativo de la Reconstrucción, en japonés Fukko Kinen-kan (véase Figura 4). Se trata de un museo 
creado en 1931 y dedicado al Gran Terremoto de Kantō, situado en el lugar donde al menos 44.000 personas 
murieron debido a una tormenta de fuego causada por los incendios que se produjeron tras el terremoto. Junto 
al museo existe una fosa común que contiene las cenizas de 58.000 víctimas sin identificar del terremoto. 

Figura 4. Salón Conmemorativo de la Reconstrucción de Tokio

43	 PEACE CULTURE, «Youth Peace Volunteers guide visitors…».
44	 Web (en Japonés). https://www.city.hiroshima.lg.jp/atomicbomb-peace/fukko/1021099/1015041.html
45	 Página web del Salón Nacional de la Paz en Memoria de las Víctimas de la Bomba Atómica de Hiroshima (en inglés): https://www.

hiro-tsuitokinenkan.go.jp/en/
46	 Rodríguez Otero, «Hiroshima: Universalismo y Nacionalismo», 69.
47	 Existe abundante bibliografía que relata el desastre, por ejemplo: Borland, «Capitalising on Catastrophe…»; Schencking, «Catas-

trophe, Opportunism, Contestation…», o Schencking, «The Great Kanto Earthquake…». 
48	 Página web del Parque Yokoamicho (en japonés) Yokoamichōkōen: Shinsai to sensō no kioku (Parque Yokoamicho: recuerdos del 

terremoto y de la guerra). https://tokyoireikyoukai.or.jp/
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Por otra parte, en la primera planta del edificio se honra la memoria de las víctimas del bombardeo de 
Tokio, que tuvo lugar en la noche del 9 al 10 de marzo de 1945, uno de los episodios más cruentos y olvidados 
de la Segunda Guerra Mundial, ya que perecieron más de cien mil personas y más de un millón resultaron 
desplazadas. Y es que, después de la Segunda Guerra Mundial, el parque también sirvió como ubicación del 
principal monumento a las víctimas de los bombardeos de Tokio, reposando en él 450 urnas de porcelana 
con cenizas de las personas fallecidas durante estos ataques49.

Cabe destacar que este museo es único, al combinar las narraciones de dos desastres. Por una par-
te, el impacto de un desastre socionatural; y, por la otra, los bombardeos acaecidos en la capital durante 
la Segunda Guerra Mundial50. Además, el parque también alberga el Monumento a los Niños Víctimas del 
Terremoto, un jardín de estilo japonés y el Monumento a la Paz del escultor Tsuchiya Kimio a las víctimas 
tokiotas de la Segunda Guerra Mundial, construido en 2001. En el centro del monumento se encuentra una 
pequeña sala con los nombres de 100.000 víctimas, la cual está rodeada de un enorme círculo de piedra, la 
mitad del círculo está formada por un muro inclinado cubierto de flores y la otra mitad por gradas de piedra 
(véase, Figura 5).

Figura 5. Monumento a la Paz, dedicado a las víctimas de los ataques aéreos y a la paz

5. La memoria del Gran Terremoto de Hanshin-Awaji 
El Gran Terremoto de Hanshin-Awaji, del 17 de enero de 1995, también conocido como Terremoto de Kobe, 
afectó gravemente la isla de Awaji, la ciudad de Kobe y sus alrededores. Con más de 6000 víctimas mor-
tales, el terremoto tuvo profundas repercusiones en el tejido urbano y social. Hoy en día, monumentos, ins-
talaciones conmemorativas y recorridos por las zonas afectadas atraen a numerosos visitantes interesa-
dos   en conocer lo sucedido, cómo se llevó a cabo la fase de recuperación y cómo prepararse para futuros 
terremotos51. 

En el parque de Meriken, en la zona portuaria de Kobe se sitúa un monumento en recuerdo de las vícti-
mas. Además, podemos observar las cicatrices dejadas por el terremoto a través de una pequeña sección 
de la costa dañada como recordatorio del poder destructivo del Gran Terremoto de Hanshin-Awaji (véase 
Figura 6).

Figura 6. Sección de la costa dañada por el Gran Terremoto de Hanshin-Awaji en el parque de Meriken.

49	 Karacas, «Place, public memory, and the Tokyo air raids.», 523.
50	 Maly y Yamazaki. «Disaster Museums in Japan…», 147.
51	 Funck, «Mourn, Rebuild, Remember, Prepare…», 12.
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La institución conmemorativa más destacada de Kobe es la Disaster Reduction and Human Renovation 
Institution (DRI), cuyo objetivo es mantener viva la memoria del terremoto. En sus instalaciones las activida-
des se dividen en cinco áreas: exposición, archivo, investigación, educación y apoyo a las zonas afectadas 
por desastres. La exposición principal presenta mapas e imágenes que muestran el impacto del desastre 
y la reconstrucción posterior, un gran muro dedicado a la memoria y narradores (kataribe52) que comparten 
sus experiencias tanto en directo como mediante entrevistas grabadas. La parte final de la exposición, cen-
trada en la prevención de desastres, está dedicada a juegos interactivos y experimentos. Además, la DRI 
ofrece formación para especialistas en respuesta a desastres (véase Figura 7), recursos para la investigación 
y formación práctica para jóvenes profesionales en gestión de desastres, asistencia local para la respuesta 
a desastres, intercambios y redes de colaboración, exposiciones, y la recopilación y preservación de datos y 
conocimientos especializados en respuesta a desastres53. 

Durante la visita a este lugar, debemos destacar la labor de voluntariado, la mayoría de los cuales son 
personas que vivieron el desastre de 1995. Al contar sus propias experiencias y las lecciones que de ellas 
extrajeron, se pretende concienciar a los visitantes sobre la importancia de adoptar medidas preventivas 
adecuadas ante posibles desastres. A través de la transmisión de sus experiencias personales, podemos 
observar, al mismo tiempo, el orgullo y la obligación de colaborar en la difusión de conocimientos para re-
ducir el riesgo de desastres. Se percibe que esta transmisión de conocimientos permite a las víctimas en-
contrar un propósito en lo vivido, transformando el dolor en una oportunidad para educar y proteger a otros, 
convirtiéndolas en agentes de cambio social y promotoras de una cultura de prevención y resiliencia.

Figura 7. Docente voluntario ofreciendo información y explicaciones en el DRI.

6. El Gran Terremoto de Japón Oriental 
El 11 de marzo de 2011 tuvo lugar el Gran Terremoto de Japón Oriental (Higashi-Nihon Daishinsai), cuyo epi-
centro se localizó frente a las costas de l a región de Tohoku. Con una intensidad de 9 puntos en la Escala 
Richter, es el mayor registrado en la historia de Japón desde que comenzaron los registros. En tres cuartos 
de hora las olas del tsunami alcanzaron la costa, causando graves daños en la central nuclear de Fukushima I 
que en los días posteriores provocaron un accidente nuclear de gravedad 7 en la Escala INES del Organismo 
Mundial de la Energía Atómica54, lo cual lo sitúa a la par con Chernóbil. El desastre se cobró unas 21.839 
vidas, más de 400.000 viviendas quedaron total o parcialmente destruidas, y más de 500.000 residentes 
tuvieron que ser evacuados55. 

A pesar de la magnitud del desastre, estas personas parecieron aceptar la tragedia entereza, mante-
niendo la calma y mostrando solidaridad, en contraste con los saqueos que se dan en otros lugares en 
situaciones de caos. Este comportamiento sorprendió al mundo y moldeó una imagen de los japoneses 
ante la adversidad caracterizada por su disciplina, solidaridad y respeto mutuo. A este comportamiento tras 
el desastre se le ha calificado de “caos blanco”56, en referencia a la calma y el orden que caracterizaron la 
respuesta de la población ante la tragedia que refleja valores culturales de la sociedad japonesa, como el 
respeto hacia los demás y la cooperación con las autoridades y con la comunidad.

Kitagawa señala que este espíritu comunitario de la sociedad japonesa ante los desastres del que deriva 
la cultura bosai57 se manifiesta a tres niveles: Jijo (ayudarse a sí mismo), gojo (ayudar al vecino), y kyojo (ayu-

52	 La palabra kataribe proviene del verbo japonés kataru, que significa contar y generalmente se traduce como cuenta cuentos/
narrador. Inicialmente, el término se refería a quienes narraban las historias, leyendas y cuentos populares de una región determi-
nada. Está documentado que los narradores, conocidos como “kataribe”, estuvieron presentes tras el Gran Terremoto de Kanto 
de 1923, y esta tradición se reconoce en el Museo Edo-Tokio. Fulko, «Kataribe-storytelling…»,2.

53	 Pastrana-Huguet, «Turismo Oscuro en Japón…», 7.
54	 Atomic Energy Society of Japan. «The Fukushima Daiichi Nuclear Accident…».
55	 Siawsha, Peszynski, Vo-Tran, y Young, «Toward the Creation of Disaster-Resilient…», 103961. 
56	 Hibiya, «Comparison between the Occidental and Japanese mentality…», 2.
57	 El término “BOSAI” proviene de dos palabras japonesas, “BO” y SAI”. “BO”, se puede traducir como protección, prevención, mi-

tigación, rehabilitación o reconstrucción. “SAI”, significa desastre. “BOSAI” representa más que la mitigación o la prevención de 
desastres; es un concepto integral que abarca la gestión global de los riesgos.
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dar a desconocidos). Estas estrategias de autoayuda (jijo) están patentes en la cultura japonesa a través de 
antiguos dichos que se enseñan en casa y en la escuela para recordar la importancia de estar preparado, 
como “si estás preparado, no tienes que preocuparte” (sonae areba urei nashi) y “un desastre natural te gol-
pea cuando ya lo has olvidado” (saigai wa wasureta koro ni yattekuru). El gojo enfatiza la importancia de ayu-
darse mutuamente en el vecindario, expresado en dichos como “ten buenas relaciones con tus vecinos de 
hasta tres casas de distancia” (muko sangen ryodonari). El kyojo se basa en la ayuda mutua mediante la parti-
cipación de toda la comunidad en actividades voluntarias para la prevención y la respuesta ante desastres58. 

Lugares como el Iwate Tsunami Memorial Museum, el Natori City Earthquake Memorial Park o el Sendai 
3/11 Memorial Community Center son venerados como centros para reconocer el duelo y validar las expe-
riencias de las comunidades afectadas por el terremoto y el tsunami. La impactante imagen de las ruinas 
del Centro de Gestión de Desastres en Minamisanriku, conocidos en japonés como shinsai ikou, son una 
herramienta poderosa para la transmisión de la memoria59. No solo son una sorprendente demostración del 
poder del tsunami, sino también testimonio del coraje de los equipos de emergencias que permanecieron 
en servicio transmitiendo advertencias hasta que ellos mismos perecieron60. 

Las ruinas de varios edificios escolares han sido transformadas en museos, como la escuela primaria de 
Arahama en Sendai, la de Nakahama en la ciudad de Yamamoto o la antigua escuela secundaria Koyo en 
la ciudad de Kesennuma. Cabe destacar que no todos los habitantes de la zona estaban de acuerdo en la 
preservación de estas ruinas, por lo que algunas de estas iniciativas han sido criticadas por integrantes de 
las comunidades locales61. Además, la conservación de estructuras dañadas como monumentos conme-
morativos nunca se había utilizado en la región antes del Gran Terremoto de Japón Oriental, por lo que la 
conversión de los restos y ruinas de los edificios dañados por el tsunami en museos y memoriales constituye 
una de las formas más recientes de conmemoración en Tohoku62. 

Un ejemplo de ello es la escuela primaria de Arahama (véase Figura 8). El 30 de abril de 2015, la ciudad 
de Sendai anunció que la preservaría como museo para mostrar los daños causados por el tsunami de 2011, 
así como para educar y concienciar sobre sus riesgos a los visitantes. Aunque la escuela se encuentra a 
700 metros de la costa, cuando fue golpeada por el tsunami, dos de las cuatro plantas del edificio sufrie-
ron graves daños. En el momento del tsunami, se refugiaron en la escuela residentes de la zona, además 
de profesores y alumnos, salvándose gracias a ello 320 personas. Hoy en día, los visitantes pueden ver los 
daños causados en las aulas del primer y segundo piso. En el segundo piso se puede observar la altura a la 
que llegaron las aguas del tsunami, mientras que las aulas de los pisos superiores se han convertido en es-
pacio expositivo. En una de ellas se proyectan películas con imágenes de la escuela rodeada por el océano 
tras el tsunami, mientras que en otra un detallado modelo 3D recrea Arahama antes de ser destruida por el 
tsunami63. 

Figura 8. Escuela de Arahama.

7. Los tsunamihi como patrimonio de la cultura bosai
Los tsunamis han impactado repetidamente las costas de Japón, lo que a lo largo de los siglos ha 
llevado a erigir monumentos con la doble función de conmemoración y advertencia. El predominio de 
estos monumentos de piedra, especialmente en zonas costeras, representa una parte del patrimo-
nio de desastres de Japón y es probablemente único a escala global. Se trata de un legado visual de 

58	 Kitagawa, «Disaster preparedness…», 637, 638.
59	 Fontanella, «Understanding Memory Transmission in Disaster…».
60	 Basher y Ono. «Memorialization Tools…», 527.
61	 Suppasri et al., «Damage Characteristic and Field Survey of the 2011 Great East Japan…».
62	 Suppasri, «The 2011 Great East Japan Tsunami…», 30.
63	 Pastrana-Huguet, «Turismo Oscuro en Japón…», 6.
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desastres pasados y recientes integrado en los paisajes de hoy, que resulta sorprendente para los ojos 
del forastero64. 

Un ejemplo destacado de este tipo de monumentos son las estelas erigidas a lo largo de los siglos 
en las zonas costeras de Japón, conocidos como tsunamihi65 o también tsunami kinenhi. Construidos 
espontáneamente por miembros de la comunidad o por las autoridades, son monumentos ubicados 
en zonas donde han ocurrido desastres para servir de aviso a la población. Algunos de ellos tienen una 
antigüedad de hasta 600 años, si bien parece que la mayoría se construyeron alrededor de 1896, du-
rante la época Meiji, tras el tsunami de Sanriku que causó la pérdida de unas 20.000 vidas66. Se trata de 
grandes losas de piedra o rocas alargadas de uno a tres metros de altura, insertadas verticalmente en 
el suelo, que contienen inscripciones que conmemoran los daños causados por el tsunami y mensajes 
de advertencia con fines educativos67. 

Estas inscripciones han evolucionado desde sutras religiosos y relatos detallados del desastre, hasta 
convertirse en sencillos mensajes instructivos. A modo de ejemplo, respecto a su construcción y financia-
ción, tras el tsunami de Sanriku de 1933, la empresa propietaria del periódico Asahi Shinbun pidió donacio-
nes y las distribuyó entre las prefecturas de Aomori, Iwate y Miyagi para erigir tsunamihi68.

Además de los tsunami kinenhi, podemos encontrar monumentos de piedra de las mismas caracte-
rísticas a lo largo del país dedicados a rememorar desastres por inundaciones o deslizamientos de tierra 
(véase, Figura 9). Reflejo de la importancia y cantidad de este tipo de monumentos es que la Autoridad de 
Información Geoespacial de Japón dispone de una web que ofrece información sobre estas losas, con in-
formación sobre el nombre del monumento, tipo de desastre, año de construcción, ubic ación e información 
resumida del monumento. Actualmente, están catalogados 2.334 monumentos en 658 ciudades, distritos, 
pueblos, y aldeas de todo el país69.

Figura 9. Monumento a la Gran Inundación de Hanshin  
en 1931 en Arino-cho, Kita-ku en Kobe.

Estos monumentos de piedra no se limitan a ser un simple testimonio de lo acaecido. Cuando ocurrió el 
Gran Terremoto y Tsunami de Japón Oriental el 11 de marzo de 2011, algunos residentes de Tōhoku buscaron 
orientación en los tsunamihi para encontrar un lugar seguro. Por otro lado, cabe destacar que tras el Gran 
Terremoto del 11 de marzo de 2011 la Asociación Nacional General de Talleres de Piedra de Japón comenzó a 

64	 Garnier y Lahournat, «Japanese stone monuments…», 3.
65	 El término tsunamihi (津波碑)es una combinación de “tsunami” (ola gigante causada por un terremoto submarino o por una erup-

ción volcánica) y “hi” (lápida, monumento de piedra con una inscripción).
66	 Basher y Ono. «Memorialization Tools…», 527.
67	 Pastrana-Huguet, «Turismo Oscuro en Japón…», 3.
68	 Hayashi, «Materializing Memories of Disasters…».
69	 Página web de los Monumentos conmemorativos de desastres naturales de la Autoridad de Información Geoespacial de Japón 

(en japonés). Shizen saigai denshō-hi shizen (Monumento conmemorativo de transmisión de la memoria de desastres naturales) 
https://www.gsi.go.jp/bousaichiri/denshouhi.html
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erigir 500 monumentos muy similares a los tsunamihi pero modernizados y adaptados a los nuevos tiempos70 
(véase, Figura 10). 

Figura 10. Monumento conmemorativo del Gran Terremoto del Este de Japón.  
Hisanohama-cho, Iwaki, prefectura de Fukushima.

Los tsunamihi a lo largo de la costa se encuentran entre los monumentos más conocidos y se populariza-
ron tras el Gran Terremoto de Japón Oriental. Fontanella señala que una de las razones de su popularidad fue 
que, a pesar de su larga trayectoria, habían sido olvidados e ignorados, por lo que no sirvieron como sistema 
de alerta para las comunidades expuestas. Esta constatación suscitó inquietudes sobre cómo conmemorar 
los desastres para obtener mejores resultados71. Penmellen y Shibayama sostienen que algunos líderes en 
reducción de riesgos de desastres y resiliencia comunitaria han sugerido que, por ejemplo, los tsunamihi 
más antiguos no contribuyeron a preservar la memoria activa de los desastres ni a salvar vidas72.

8. La imagen de Japón a través de los desastres: resiliencia y reconstrucción
Como hemos podido observar a lo largo del artículo a partir de los lugares analizados, la función de los es-
pacios para la memoria trasciende la mera exposición de los visitantes a lugares afectados por desastres, 
pudiendo servir como elemento transformador y herramienta de resiliencia comunitaria. Así, en el caso de 
Kobe, el DRI realiza labores de investigación, educación y apoyo a las zonas afectadas por desastres con 
participación de la comunidad local, cuyos integrantes comparten sus experiencias a través de actividades 
de voluntariado. En este sentido, la organización social japonesa se caracteriza por un fuerte sentimiento de 
pertenencia al grupo y de cooperación social por encima de las opciones individualistas, lo cual ha propicia-
do el voluntariado73.

Esto también sucede en el caso del Museo Conmemorativo del Gran Terremoto y Desastre Nuclear de 
Japón Oriental en Futaba en el que podemos escuchar los testimonios de los residentes a través de kata-
ribe que narran cómo han afrontado las consecuencias del Triple Desastre de 2011 o con visitas guiadas a 
la escuela de Arahama donde además existe la posibilidad de visitar la zona afectada acompañados por 
residentes afectados por el desastre. 

Experiencias vividas como la del Gran Terremoto de Kantō, la devastación de Hiroshima, el gran terremo-
to de Kobe o el Triple Desastre de Tohoku ofrecen ejemplos sólidos para comprender cómo la transmisión 
de la memoria tras un desastre puede contribuir a la resiliencia comunitaria y transformar a toda una socie-
dad. Observamos como, a través de la creación de entornos afectivos como los memoriales, se facilita la 
comunicación y se permite reflexionar la muerte y la destrucción, involucrando a toda la comunidad en un 
proceso de curación del trauma y posterior recuperación. 

Kobe y el Gran Terremoto de Hanshin-Awaji de 1995 representan un caso exitoso de ciudad resiliente 
capaz de adaptarse a circunstancias cambiantes y fomentar el desarrollo local, proponiendo una imagen 
renovada de ciudad creativa. Es además un caso emblemático por su rápida reconstrucción urbana y recu-
peración económica. La idea fundamental de la reconstrucción de Kobe fue utilizar la recuperación a largo 
plazo para construir una ciudad creativa y resiliente74.

8.1. El turismo como herramienta de recuperación
Para la recuperación de las zonas afectadas por el Gran Terremoto de Japón Oriental muchas comunidades 
han recurrido a estrategias de promoción turística para la mejora de su economía. Uno de estos casos es 

70	 Good, «Shaping Japan’s disaster heritage». 139-161
71	 Fontanella Pisa, «Understanding memory transmission in disaster risk…».
72	 Penmellen y Shibayama. «Learning from Earthquake Memorials…», 2.
73	 Pena de Matsushita, M. (2011). La Cultura de Japón: Mitos, educación, identidad nacional y sociedad.
74	 Oliva y Lazzeretti. «Adaptation, Adaptability and Resilience…».
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una iniciativa transformadora liderada por la comunidad de la zona de Minamisanriku tras el tsunami de 2011 
y denominada “Blue Tourism”. La filosofía y las prácticas de esta iniciativa se basan en la voluntad de la co-
munidad local de contrarrestar a través del turismo los impactos ambientales, sociales y económicos a las 
que se enfrentó el pueblo después del desastre. Para los visitantes la participación in situ con los residentes 
proporciona una experiencia de aprendizaje y satisfacción emocional, mientras que la interacción de los 
residentes con los visitantes les permite expresar y remodelar su identidad social y cultural mediante una 
conducta positiva, además de generar una forma alternativa de ingresos a la comunidad75. 

Otro caso de similares características de recuperación de comunidades devastadas por los desastres 
es el de la ciudad de Rikuzentakata, la cual fue prácticamente destruida por el Gran Terremoto de Japón 
Oriental. Martini y Minka describen cómo la ciudad ha desarrollado una forma específica de turismo posde-
sastre, basado en la creación de entornos afectivos para facilitar la comunicación intercultural y permitir a 
los visitantes reflexionar sobre la muerte y el desastre, y al mismo tiempo involucrarlos en un proceso más 
amplio de curación del trauma y recuperación de la ciudad y sus residentes. La ciudad de Rikuzentakata fun-
damentó su estrategia en la celebración del Kiseki no Ippon Matsu, o el pino milagroso76, y en la promoción 
de Rikuzentakata como la ‘Hiroshima del Norte’77.

No obstante, es evidente que el Gran Terremoto de Japón Oriental de 2011 afectó tanto al patrimonio 
cultural como la despoblación de la región. Littlejohn señala que el desastre aceleró la museificación de la 
zona, transformando elementos culturales y tradiciones en objetos de museo para atraer turismo y revitalizar 
la economía. Sin embargo, también destaca las tensiones y el sufrimiento asociados a estos cambios, ya que 
no logran revertir el declive demográfico y económico de la región78.

Hein defiende que la narrativa de Hiroshima es excepcional por su reinvención. La idea subyacente de la 
reconstrucción de la ciudad fue promover la paz en todo el mundo. El concepto de resiliencia universal resul-
tó ser relevante tanto para los contemporáneos de la bomba como para la población residente en Hiroshima 
en la actualidad79. El discurso de Hiroshima como Ciudad de la Paz impulsó el desarrollo de Hiroshima des-
pués de la guerra, convirtiendo el desastre en una fuerza regenerativa80. Pasando de ser una ciudad en 
ruinas a ser embajadores de la paz mundial81. La ciudad no solo se ha reconstruido, sino que también se 
ha transformado en una metrópolis apasionante, visitada por turistas de todo el mundo. En marzo de 2025 
el Museo Conmemorativo de la Paz de Hiroshima superó los 80 millones de visitas desde que abriera sus 
puertas hace 70 años82.

9. Discusión
Montejano y Moreno argumentan que el espacio público es el marco y vehículo para mantener viva la me-
moria del desastre y el recuerdo de la pérdida. A esta categoría podrían pertenecer tanto los espacios que 
ya existían en el momento del desastre, como aquellos creados para ese fin83. Tal interacción en el espacio 
público lo vinculan con el pasado y el futuro para que la memoria del desastre se mantenga viva. Para ello 
es necesario construir referentes intangibles, pero también tangibles y de uso cotidiano. Para perpetuarse 
en el tiempo, las memorias necesitan institucionalizarse. La necesidad de dar sentido a estos episodios y a 
sus víctimas es una de las razones de la creación de estos lugares y, en algunos casos, de su elevación a la 
categoría de santuarios84. Es evidente que estos espacios para la memoria necesitan de la participación y 
promoción de las instituciones públicas, bien sean gobiernos locales, regionales o estatales, como sucede 
en el caso de Japón. 

En el caso de la cultura para la paz, podemos observar cómo desde 1945 Japón ha dado gran importancia 
a la investigación sobre paz, educación para la paz y museos de la paz como parte esencial de su cultura85. 
No obstante, el reciente revisionismo histórico en la política japonesa ha dañado la reputación y la influencia 
cultural de Japón en el mundo como defensor de la paz86. Por el contrario, la denominada “cultura bosai” es 
una cultura de prevención arraigada en creencias tradicionales y en la experiencia con desastres, que se han 
convertido en parte del patrimonio cultural material e inmaterial de Japón y ha sido transmitida de genera-
ción en generación, en la que los memoriales juegan un papel fundamental87.

Al estudiar los espacios para la memoria presentados en este artículo, podemos observar cómo brindan 
a las visitantes actividades que cumplen tres propósitos principales. En primer lugar, se trata de lugares des-
tinados a la conservación de la memoria de los sucesos allí acaecidos. En segundo lugar, son lugares donde 

75	 Lin, Kelemen y Tresidder. «Post-Disaster Tourism…».
76	 El Kiseki no Ippon Matsu es un símbolo icónico de reconstrucción y esperanza tras el Gran Terremoto de Japón Oriental al ser 

el único árbol que quedo en pie del bosque de pinos de Takata situado en Rikuzentakata. Dado que el árbol murió a causa del 
agua de mar del tsunami, la ciudad decidió preservar el pino con un árbol artificial en su ubicación original como monumento 
para transmitir a las generaciones futuras la capacidad de resiliencia. Hayashi, «Materializing Memories of Disasters…; Siawsha, 
Peszynski, Vo-Tran, y Young, «Toward the Creation of Disaster-Resilient…».

77	 Martini y Minca. «Affective Dark Tourism Encounters…».
78	 Littlejohn, «Museums of Themselves…».
79	 Hein, «Scales and Perspectives of Resilience…», 7.
80	 van der Does, «Turning a Disaster into Regenerative Strength…», 124.
81	 Dreßen, «From Cities in Ruins to Ambassadors of World Peace…».
82	 KYODO NEWS, «Visitors to Hiroshima A-bomb museum surpass 80 million».
83	 Montejano-Castillo y Moreno-Villanueva. «El Espacio público como elemento de articulación…», 12.
84	 Ibid.
85	 Takemoto, «Peace Studies in Japan…», 72.
86	 Saaler, «Japan’s Soft Power…».
87	 Pastrana-Huguet, Casado-Claro, y Gavari-Starkie…, «Japan’s Culture of Prevention…», 8, 9.
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se hace especial énfasis en la educación, ya sea en la educación para la paz o en la comprensión, prevención 
y actuación ante desastres socionaturales. Y, por último, contribuyen a fortalecer la resiliencia de los lugares 
donde se ubican, a través de redes de cooperación comunitarias88,89. 

No obstante, Tang señala que la mercantilización de sitios vinculados con desastres o eventos trágicos 
no está exenta de polémicas respecto a si resulta ético promocionar lugares de este tipo como atractivos 
turísticos90. Sin embargo, una de las notas características de la museificación de espacios relacionados 
con desastres en Japón es que huyen del morbo y la sobrexposición innecesaria de aspectos que podrían 
calificarse de macabros o morbosos. Esto puede deberse a la particular idiosincrasia japonesa, reflejada en 
su historia y cultura, donde en lugar del mero entretenimiento predominan los elementos educativos y de 
conciencia colectiva ante el desastre91. Así, en el caso de los memoriales vinculados con la Segunda Guerra 
Mundial, el objetivo es la educación para la paz, mientras que en los espacios vinculados a desastres socio-
naturales su finalidad es el aprendizaje de los procesos de la naturaleza y la educación en la prevención del 
riesgo de desastres. 

Especialmente interesante es la participación de miembros de las comunidades afectadas, como katari-
be en el caso de los desastres socionaturales o los hibakusha y denshosha como relatores del desastre de 
Hiroshima, los cuales comparten sus vivencias y experiencias con los visitantes. Esto permite contemplar la 
muerte y el desastre desde la perspectiva de los afectados o sus descendientes y, al mismo tiempo, a través 
de esa interacción, se facilita el proceso de duelo y de recuperación de las personas afectadas por el desas-
tre. Cortés et al concluyen que las acciones de conmemoración pueden fortalecer la memoria colectiva de 
los desastres y fomentar la resiliencia de las comunidades92.

10. Conclusiones
A lo largo de este artículo, hemos explorado cómo la cultura japonesa ha desarrollado un enfoque único para 
preservar la memoria colectiva de los desastres, tanto los socionaturales como los provocados por el ser 
humano. La cultura bosai, que enfatiza la prevención de riesgos de desastres, y la cultura de paz, que surge 
de las experiencias traumáticas de la Segunda Guerra Mundial. Estos espacios son pilares fundamentales 
de la memoria y la resiliencia comunitaria, además de constituir un exponente de la forma en que los japo-
neses abordan la adversidad.

La ciudad de Hiroshima es un ejemplo emblemático a nivel mundial de cómo dar un giro a la adversidad, 
utilizando la memoria del desastre para promover la paz y la educación para la paz. En este sentido, el Parque 
de la Paz y el Museo Conmemorativo de la Paz de Hiroshima contribuyeron a difundir el pacifismo en Japón, 
ya que la población entendió que adoptar una postura antimilitarista facilitaría la reconstrucción del país93.

Las imágenes que nos ofrece el Parque Memorial de la Paz de Hiroshima al hacer un recorrido por sus 
diversos memoriales nos transmiten esa especial sensibilidad japonesa que la han convertido en un sím-
bolo universal y una llamada a la prevención de los horrores de la guerra nuclear. Además, los habitantes 
de Hiroshima desempeñan una importante labor de voluntariado, como es el caso de los denshosha, en la 
difusión de las memorias de los horrores de la bomba nuclear. Como menciona Cornejo, la actitud de los 
habitantes de Hiroshima, y también de Nagasaki, al establecer vínculos que promuevan la paz tras su trágica 
experiencia, los impulsa a buscar una convivencia pacífica, lo que pone de manifiesto que la paz es posible 
a través de la acción y la reflexión colectiva94. En este sentido, Japón como único país víctima de un ataque 
nuclear, ha utilizado el recuerdo de un hecho luctuoso que ha impactado profundamente a toda la humani-
dad para abogar activamente por la paz y el desarme. 

En Japón, los monumentos, museos y memoriales dedicados a los desastres no solo sirven como re-
cordatorios de eventos trágicos, sino que también actúan como espacios educativos de reflexión y de par-
ticipación de la comunidad. Estos lugares permiten a la sociedad japonesa transmitir las enseñanzas y ex-
periencias derivadas de los desastres a futuras generaciones, fomentando una cultura de preparación y 
solidaridad. 

Los voluntarios que participan en las actividades organizadas en estos memoriales, lejos de ofrecer un 
mensaje de desesperanza, acogen a los visitantes con el orgullo de poder transmitir sus propias experien-
cias o las recibidas por otros afectados. Además, hemos observado cómo la participación de las comunida-
des afectadas en la creación y mantenimiento de estos espacios contribuye a la resiliencia y recuperación 
de las zonas devastadas. Iniciativas como el turismo posdesastre en Minamisanriku y Rikuzentakata mues-
tran cómo las comunidades pueden transformar el dolor y la pérdida en oportunidades para la regeneración 
y el fortalecimiento de su identidad cultural.

La combinación de la cultura bosai y la cultura de paz en Japón ofrece un modelo valioso para compren-
der cómo la memoria de los desastres puede ser utilizada como una herramienta para la educación, la resi-
liencia y la transformación comunitaria. 

88	 Pastrana-Huguet, «Turismo Oscuro en Japón…», 7.
89	 Grau Vila, «Historia de los desastres en Japón: Resiliencia, género y memoria…».
90	 Tang, «Dark Tourism to Seismic Memorial Sites», 435.
91	 Pastrana-Huguet, «Turismo Oscuro en Japón…», 7.
92	 Cortés et al, «Estudio exploratorio sobre las funciones de los memoriales…», 42.
93	 Soll, «The Role of Japan’s National Memorials…», 60.
94	 Cornejo Caldera. «Japón: Hacia una Diplomacia Cultural de la Paz», 14. 
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